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Durante la guerra de Bosnia, miles de 
mujeres fueron violadas. Medica Mondiale 
se fundó en 1993 para protegerlas y 
apoyarlas de forma urgente. En la 
actualidad, nuestra organización también 
trabaja con mujeres de Albania, Kosovo, 
Afganistán, Liberia, Iraq, India, Sudán, 
República Democrática del Congo, Uganda, 
Turquía y México. Ofrecemos ayuda 
médica, legal, terapéutica, psicológica y 
psicosocial a mujeres y niñas. También 
ejercemos presión política y emprendemos 
actividades de sensibilización para 
concienciar a los sistemas jurídicos, 
de salud y de bienestar social y a las 
organizaciones humanitarias sobre el 
problema. Trabajamos para contrarrestar la 
desvalorización que sufren las mujeres en 
sociedades extremadamente patriarcales.

Las sobrevivientes a la violencia sexual 
no suelen tener muchas oportunidades 
para hablar sobre sus experiencias. La 
comunidad o las familias que no saben 
lo que ha pasado a menudo reaccionan 
negativamente. Incluso si la familia no 
rechaza directamente a la sobreviviente, 
puede que no le den tanta comida o 
ayuda como al resto de los miembros 
familiares y quizá no le dejen ver a un 
médico. Las mujeres que han sido víctimas 
de la violencia o los abusos sexuales 
tienen muchas posibilidades de volver a 
ser ultrajadas. Se debería concienciar a 
los profesionales que estén en contacto 
con desplazados, en general, y a los del 
ámbito de la salud en particular, sobre 
las siguientes cuestiones: cómo recabar 
información de forma discreta, cómo 
atender a estas mujeres, cómo documentar 
los hechos y dónde encontrar una ayuda 
más especializada en caso necesario.

El personal de Medica Zenica (nuestra filial 
en Bosnia) se dio cuenta de que muchos 
maridos apoyaban a su mujer, que había 
sido violada durante la guerra, porque ellos 
mismos habían sobrevivido a torturas o a 
los campos de concentración. Se sabía sin 
lugar a dudas que se producían violaciones 
en grupo, hasta el punto de que algunos 
líderes islámicos emitieron una fetua donde 
aseguraban que las sobrevivientes a la 

violencia sexual y por motivos de género 
eran víctimas inocentes que merecían 
todo el respeto. Sin embargo, la sociedad 
deja de apoyar a las mujeres cuando la 
violación no se produce en tiempos de 
guerra. Las sobrevivientes bosnias deben 
seguir luchando contra los prejuicios y una 
sociedad que las rechaza. Medica Zenica 
colabora con ONG bosnias para presionar 
a las autoridades a que reconozcan a las 
sobrevivientes como víctimas de guerra. 
Como resultado, Bosnia se ha convertido 
en la primera nación que ha ofrecido 
una pensión mensual a las víctimas de 
violación tras un conflicto armado. Se ha 
convertido así en un ejemplo para otras 
sociedades devastadas por la guerra.

Por su parte, Medica Kosova ha trabajado 
en una sociedad extremadamente patriarcal. 
Al principio, era totalmente imposible 
hablar de la violencia sexual y por motivos 
de género ocurrida durante la guerra. La 
familia o la comunidad a menudo excluían 
y estigmatizaban a las sobrevivientes. El 
personal del proyecto tuvo que poner en 
marcha estrategias especiales para que las 
sobrevivientes pudieran acudir al centro. Al 
desarrollar tareas de sensibilización y apoyo 
en diferentes niveles de la sociedad, las 
autoridades gubernamentales aceptaron el 
proyecto y ahora las mujeres sufren menos 
exclusión social. Como en Kosovo no había 
profesionales especializados en el campo de 
la terapia social, psicológica o terapéutica, 
Medica Kosova creó un programa de 
formación de cuatro años de duración para 
su personal. Desde entonces diez mujeres 
han recibido un diploma universitario como 
“asesoras psicosociales para mujeres”, una 
profesión nueva creada a raíz del conflicto.

“No tenía miedo de que me 
mataran. ¡Tenía miedo de que me 
violaran!” Mujer kosovar violada 
por la milicia serbia en 1999.

El papel fundamental de la 
Corte Penal Internacional
Los tribunales nacionales e internacionales 
deben considerar la violencia sexual 

durante las guerras y las situaciones de 
crisis como un incumplimiento grave 
de los derechos humanos. Los Estados 
deberían incorporar las disposiciones 
de la Corte Penal Internacional1 a la 
legislación local para incrementar el 
número de enjuiciamientos. Muchas 
veces los testigos de la violencia sexual 
vuelven a revivir los traumas y la 
exclusión social porque los procedimientos 
aplicados en la investigación no tienen 
en cuenta su delicada situación.

La Corte Penal Internacional estableció 
un Fondo Fiduciario en beneficio de 
las Víctimas2 con el fin de ofrecerles 
indemnizaciones directamente o a través 
de las agencias de ayuda. El dinero lo 
aporta el agresor y, si éste carece de 
fondos, la indemnización procede de 
recursos externos, como ayudas del 
Estado. Sin embargo, en la actualidad las 
mujeres no se están beneficiando de este 
fondo porque los Estados no realizan 
aportaciones sustanciales al mismo.

¿Conseguirá la CPI transformar la 
valoración legal y cultural de la violencia 
sexual? Si su normativa se incorpora 
a la legislación nacional y militar, la 
violencia sexual será castigada y, con 
suerte, la sociedad se movilizará contra 
ella. La supervivencia de la Corte es 
fundamental para legitimar la normativa 
en materia de género y traspasar la culpa 
y la vergüenza de la víctima al agresor. 
Para ello, es preciso contar con personal 
judicial comprometido, formado y 
concienciado, así como con la participación 
continuada de la sociedad civil. Las ONG 
de mujeres deben permanecer alerta y 
apoyar los esfuerzos realizados para que 
la violencia sexual no quede impune, que 
las mujeres tengan medios para rechazar 
el papel de víctimas vilipendiadas que 
les impone la sociedad, que obtengan 
compensaciones y participen de pleno 
derecho en la reconstrucción de la paz.

Selmin Çalýþkan es abogada de Medica 
Mondiale y trabaja en pro de los 
derechos humanos de las mujeres (www.
medicamondiale.org). Correo electrónico: 
scaliskan@medicamondiale.org

1. www.icc-cpi.int/ 
2. www.icc-cpi.int/vtf.html 

La ayuda a las sobrevivientes de la violencia sexual y por 
motivos de género debería basarse siempre en la acción y el 
apoyo internacional.

La prevención y la lucha contra el trauma 
como requisito previo para la paz y la justicia  

par Selmin Çalýþkan
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